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Argentina: ¿fracaso 
de un 
o de 

rn in istro 
un sistema? 

INTRODUCC IÓN 

E 
1 ba lance de los c in co años de gest ión económ ica del go­
biern o militar argentino nos mueve a hacer a lgun as consi­
derac iones de ca rácter teór ico en cuanto al programa y la 

ideo logía que lo mot ivó y otra s de ca rácter empíri co con res-
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pecto a sus resultados y consecuenc ias. Más que el aná lisis de 
la ob ra de un ministro en sí misma, nos interesa su gest ió n com o 
exp res ió n de un proyec to que, si bien fue elaborado por las 
Fuerzas A rm adas, resultó exp líc ita o implícitamente apoyado 
por d ive rsos secto res diri gentes del paí s; por ende, los aci ertos y 
erro res son atribuibl es a todos los actuantes en dic ho p roceso. 

Los resultados se han anali zado hasta ahora, l::ás icame nte, 
con un criteri o p ragmát ico; ta l e l caso de importantes ó rganos 
periodí sticos como La Prensa y Cla rín , la mayoría de los part i­
dos po líticos y los diversos secto res obreros. Para La Prensa el 
fracaso deri va de la desv irtua c ió n de los pr in c ipios li berales 
adoptados; es dec ir, di c ho órga no peri odíst ico par ti cipa del 
contenido del programa enunc iado al asu.mir el gob ierno y d i­
siente de la apli cac ió n, sos teniendo que, en la prác tica, un cre­
ciente inte rvenc ionism o es tatal ha termin ado por ahoga r la 
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conomí a de l país. El diario Clarín, desde un a ópt ica desa rrolli s­
a adsc rita a las posic io nes ideol óg icas de Frondizi y Fr ige ri o, ha 
riti cado aspec tos instru mental es vincu lados a las políticas in­
lu strial, agrar ia, finan c iera y ca mbiaría, pero ha sos tenido posi­
io nes af ines a l programa económ ico en la des nacion ali zac ión 
·conómica, la privati zac ión de empresas y la redu cción del ga s­
a público; asim ismo, ha precon izado la neces idad de lograr un 
nayor flujo de inversiones extran jeras direc tas. Durante ba stan­
e ti empo, los partidos políti cos se han abstenido de c riticar la 
>r ientación de fondo de l program a de l gobierno, limitándose a 
!enunciar resultados atentatorios a los in tereses empresaria les u 
>breros. Es dec ir, se adhieren a la c rítica instrumental, sin hacer 
:onsiderac io nes de fondo sobre la va lidez del enfoque libera l en 
¡u e se sustenta el programa. Los sectores obreros han insistido 
undamentalmente en los prob lemas deri vados de la desocupa­
;ión y pérdida del va lor real de los sa larios . 

Elementos positivos para la gestión económica 

E 
n este período de más de c in co años, e l manejo econó­
mico de l país ha estado revestido de ca racterí st icas es pe­
cia les, excepc iona les con respecto a las condic iones polí­

icas y económicas que predominaron en los últimos decenios: 
a primera vez que un ministro y un programa duran cinco años, es 
lec ir, el perí odo de durac ión de un gobierno. A más de eso, el mi­
listro adqu irió jerarquía superior en el elenco gubernamental, con-
1irtiéndose en la práctica en un superministro o primer ministro 
:on facultades para designar un equipo coherente de colaborado­
es en todos los nivel es, sin necesidad de conciliar o admiti r pre­
;iones sectorial es. Tuvo todas las condic iones externas e internas 
)ara lograr un triunfo pleno en su gestión: la continuidad y el apo-
10 requeridos desde el principio. Sabía de antemano que su suce­
;or debía ser solidar io con la labor rea lizada, o al menos que no 
iabría de ser criti cado por los errores en que pudiera incurrir, cuyo 
asto políti co, económico y soc ial podí a se r catastróf ico para 
1n gob iern o sometido periódicamente a la consu lta popular. 

A modo de síntesis nos parece conveniente enumera r algu-
1os de los factore s y elementos presentes en la coyun tura na­
·-·')nal e internaciona l, que debían o podían influir favorable­
nente en la marcha y los resultados del programa eco nómico. 

1) Conducción única, continu idad en el tiempo y plazo pru­
:lencial en la gestión. 

2) Apoyo incondi c ion al de las Fuerzas Armadas durante to­
do e l período. 

3) Apoyo de los sectores económ icos de importancia real en 
el país desde el com ienzo y durante buena parte de la ejecu­
ción . 

4) Condiciones favorables para e l sector externo derivadas 
de un comerc io exterior est imulado por la escasez mundial de 
alim entos y por las compras de la UR55 impuestas por el blo­
queo decretado por Estados Unidos. 

5) Mercado regional en expansión por la tasa relativamente 
alta de crec imiento de los países latinoamer icanos. 

6) Amplio financiamiento exte rn o, sobre todo de la ban ca 
privada de los países industrializados. 
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7) Máxima li bertad de m aniobra por la fa l ta de control de 
gest ió n y de ori entac ión id eo lóg ica. Si lenc io deri vado de la 
proscripción de los partidos políticos, censu ra y autocensura de 
la prensa, inte rve nc iones contra los sindicatos, prohibi c ión de 
hue lgas, ocu ltamiento de datos, leg islación repres iva que 
controlaba todos los as pectos de la expres ión de la opinión 
pública 

8) Efecto sico lógico de l triunfo militar sobre la guerrilla . 

Los atenuantes: la situación heredada 

A 
favor de quienes dir ig iero n la políti ca econó mi ca duran­
te el último período pueden abonarse algunos atenuan­

tes para juzgar los resultados, producto de la situac ión 
heredada; en tal sentido, ex iste acuerdo en considerar desfavo-
rab le el cuadro pre v io, aunque se comprueban ab iertas d isc re­
panc ias sobre su gravedad y, por ende, sobre los mejores rem e­
dios . Record emos, entre los componentes de la " herenc ia", un a 
infl ac ión qu e superaba las tres c ifras, el es tancami ento econó­
mi co característ ico de los últimos años de l anterior gob ierno, el 
caos creado por los numerosos ca mbios de ministros y progra­
mas económi cos, la ines tabilidad y la c ri sis política generadas 
en la lu cha por e l poder en e l seno del movimiento y de l gob ie r­
no peron ista y la desori entac ión y el temor qu e abarcaba a 
amplias ca pas de la pob lac ión frente a la acc ión de la guerrilla 
subversiva y de la lu cha ant iguerri llera . 

No se nos escapa qu e estos hec hos tien en suficiente entidad 
para condic ionar un resultado o dism inuir el alcance de los ob­
jetivos; empe ro, en es te caso concreto, el peso y la importancia 
de ell os se reduce por la acción de los fa ctores y condiciones 
favorab les, a los cua les ya se ha hecho referencia, y al consid e­
rar que cinco años es un plazo m ás qu e prudente para hacer 
una evaluación integra l y sin atenuantes de cualqui er plan eco­
nómico. 

Otra s condiciones negativas para 
la ges tión económica 

P ara completar este cuadro de situac ión, es necesario in­
c luir algu nos facto res y condic iones que podían limitar 
las posibi 1 idades de éx ito en la gest ión económica del go­

bierno: 

1) Aisl amiento internaciona l derivado de la condena mun­
dial por la v io lac ión de los derec hos hum anos. 

2) Influenc ia del gasto militar, como consec uenc ia de la 
política repres iva, primero, y de la adquis ic ión de armamentos 
para un eventua l conf li cto armado con Ch il e, despu és 

3) Falta de dinamismo y de cor recc ión de erro res provocad a 
por ausencia de cont ro l democráti co. 

4) Falta de interés externo en inversiones directas por la si­
tuación económ ica y política interna . 

5) Efectos de las res tri cc iones ap li cadas en los países de­
sa rrollados como consec uencia de la cr isis de la energía y la re­
cesión económica mundial. 
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6) Inestab ilidad de la economía mun dial . 

7) A lto cos to de los préstamos ex tern os. 

Aunque no puede nega rse la ent idad y fue rza potenc ial de 
mu chos de los elementos y condi c iones enumeradas, no es me­
nos c ierto qu e la sagac idad de una conducc ión y la ca lidad de 
su gest ión está n dadas por su capac id ad pa ra se lecc ionar y utili­
za r instrum entos ca paces ele lograr los objetivos propuestos y 
pa ra hacer qu e unos y ot ros sea n los más adec uados a las condi­
c io nes predominantes en la rea li dad, cua lesqui era sea n esas 
condi c io nes. 

EL PROGR AMA ECONÓMICO DEL GOBIERNO 

D 
urante tocio este ti empo, dist intos voce ros y protagoni s­
ta s dejaron bien en c laro que no se trataba de la po lí ti­
ca persona l el e un m inist ro o el e un equ ipo económi co, 

sino el e la políti ca ele un gobierno sustentado en las Fu erzas Ar­
madas. Los ac iertos y errores del progra ma pertenecen, pues, al 
gobierno y a las Fuerzas A rm adas. La adhes ión y so lidar idad 
con el programa se manifes tó en lo que se califi có de 
" filosofí a" que lo in spiraba, segú n se reiteró periód icamente a 
lo largo de su ejec uc ió n. Fo rmu laron jui c ios de adhesión, entre 
otros, e l preside nte V ide la y el comandante en jefe del ejérc ito, 
general Viol a, que resultarí a el suceso r presidencia l. Antes de 
hace rse ca rgo del gob iern o, en su ca rácter el e pres idente "e leg i­
do", Viola dec laró en Para ná, en nov iembre de 1980, que " nada 
de lo mu cho muy positivo y tra sce ndente rea li zado y obtenido 
desde marzo de 1976 puede cambiar". El general Ca lti eri , 
nuevo com andante en jefe de l ejé rc ito, m ani festó su ad hes ión a 
los enunc iados y al resultado. En todo momento se entendió 
que la " filosofí a" del programa elaborado se basa ba en los p rin­
c ipios de la libre empresa y la subs idi ari edad del Estad o. 

Los principios del programa derivan de tres fu entes principa­
les: los mensa jes presidenciales o de los jefes de las Fuerz as Ar­
madas, la proc lama " revo lu c ionari a" denom inada Bases para la 
intervención de las Fuerzas Armadas en el proceso na c iona l , y 
los discursos del Ministro de Economía. 

En el mensaje pronunc iado al as umir su ca rgo, el general Vi­
de/a expresó que " un a condu cción económica vaci lante y poco 
rea li sta ll evó al país hacia la reces ión y al com ienzo de la deso­
cupación, con su inev itab le secu ela de angustia y desesperan­
za, herenc ia que rec ibimos y trataremos de paliar. Asegurando 
la decisión nac ional y manteniendo el contro l del Estado sobre 
las áreas vita les que hacen a la seguridad y desa rrollo, brindare­
mos a la ini c iativa privada y a los capita les nac io nales y ex tran­
jeros tod as las condi c iones necesa ri as para que parti c ipen con 
su máximo potencial y fu erza c reativa en la exp lotación ra­
c ional de los recursos. Reglas de juego c laras, precisas, perm a­
nentes, constitu irán los mejores instrumentos para impulsar las 
inversiones y rec uperar nuestra actividad produ ctiva". 

Las Bases para la interven c ión de las Fuerzas Armadas en el 
proceso nac iona l dicen: 

"Concrec ió n de una situac ión soc io-económ ica que asegure 
la capacidad de dec isión nac ional y la plena reali zac ión del 
hombre · argentino, en donde el Estado mantenga el control 
sob re las áreas vita les que hacen a la seguridad y al desa rro ll o y 

argentina: ¿fracaso de un ministro o de un sistema ? 

brind e a la iniciativa y capita les pri vados, nac ionales y ext ranj e­
ros , las condi ciones necesaria s pa ra una partic ipación f luida en 
el p roceso de exp lo tac ión rac ional de los recursos, neutrali zan­
do toda posib ilidad el e in terf erencia de aquéll os en el eje rcic io 
de los poderes púb li cos. " 

" Obtenc ión del b ienestar general, a través del trabajo fecun­
do, con igualdad de oportunid ades y un adecuado sent ido de la 
just ic ia socia l. " 

" Relac ió n arm ó ni ca entre el Estado, el capital y el trabajo, 
con forta lec ido desenvo lv im iento de las est ru ctu ras empresa­
ri ales y si ndi ca les ajustadas a sus fin es es pecíficos ." 

"Sa neam iento de la economí a procurando provoca r el me­
nor costo soc ial compat ib le con una reve rsión lo más ace .. 
tuada pos ibl e de la actua l situ ac ió n." 

" Fijac ió n de un p lan económico que contempl e fund ame n­
ta lm ente: estímulo a la productividad; reacti vac ió n del apa rato 
productivo; control y disminución del défic it presupuestario; 
a liento a las in vers iones; revertir la política estat iza nte; lograr efi­
c iencia en los servic ios púb licos y empresas del Estado; política 
agropecuaria realista; progresiva desace lerac ió n de la in flación 
compatible con el manten imiento de la actividad económ ica; 
reordenamiento impos itivo." 

El ministro de Economía, Martínez de Hoz, sostuvo en sus dis­
cursos una serie de pr inc ipios, objetivos y propósitos que guiarían 
la acc ión económica del gobierno, ta les como: a) crear una in­
dustria sana sobre la base de la competenc ia; b) libertad de pre­
c ios; c) libertad de transacc iones cambiarías con la eliminac ión del 
régimen de control de cambios; d) libertad de comerc io exterior, 
aboliéndose el monopolio de la exportac ión de importantes pro 
duetos como granos y ca rne; e) libertad de las exportac iones, a tra­
vés del levantam iento de prohibi ciones y cuotas ex istentes y la sus­
tantiva reducción de los derechos e impuestos a la exportación; 
f) libertad de importac ión por eliminac ión de las prohibi c iones, 
cuotas y li cencias existentes y ejecución de un programa de redu c­
c ión gradual de aran ce les e impuestos a la importac ión; g) libertad 
de las tasas de interés y reforma del sistema financiero mediante':-; 
apertura de la competencia; h) libertad de alquileres urbanos c-on 
el fin de estimular la construcc ión pri vada de viv iendas; i) elimina­
ción de las ta ri fas pol íticas para los servi c ios públicos; j) elimi­
nación de los subsid ios y de la sobreprotecc ión otorgada a c iertos 
sectores priviligiados de la economía, con la consigu iente defor­
mac ión de la misma; k) libertad de concertac ión de los sa larios por 
encim a de un nivel básico fijado por el Estado; /)libertad para la 
inve rsión extranj era conforme a reg las justas y equitativas tanto 
para el inversionista como para los intereses nac ionales, y m) liber­
tad para la transferencia de tecno logía con una reglamentac ión 
destinada a promoverl a, en lugar de obstaculi za rl a. 

Aunque encubierta con el recatado manto de una postura 
" pragmática y rea lista", la doctrina económica postulad a por los 
responsab les de la po lí t ica económica ha respond ido en esencia a 
los principios del liberalismo económ ico, sin que para ello sea ne­
cesa rio detectar entre los más altos funciona rios a discí pulos de 
Mi/ton Friedman o descubrir asociac iones más o menos abiertas 
con miembros de la Escue la de Chicago, que representa hoy día lo 
más conocido de las manifestac iones del libera lismo económico. 
Sin duda, con Martínez de Hoz y el gobierno militar, Argent ina tra­
ta de retomar una senda de la que se apartara aproximadamente al 
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despuntar el decenio de los treinta, en oportunidad de inic iar la fa­
se denom inada de " crecim iento hac ia adentro". Se trata de la 
restaurac ión de una economí a abierta, especia li zada en la produ c­
ción agropecuari a y sus activ idades complementarias y en el mar­
co de la div isión internac ional del trabajo. Obv iamente no ha sido 
ésta la primera in ic iat iva de este t ipo; por el contrario, a lo largo de 
estos decenios se detectan va rios intentos de ap li ca r políticas 
de ortodoxia libera l, pero siempre fueron experiencias efímeras y 
fracasadas. De ahí , entonces, la especia l importanc ia de esta expe­
riencia que tuvo continuidad y carec ió de opos ic ión seria, que 
introdujo diferentes cambios y afectó decisivamente al sistem a 
económico argentino. 

¡Por qué era necesaria esta políti ca restauradora de un pasado 
y de una soc iedad d iluidos en el tiempo y de difíci l rea li zac ión? En 
opinión de sus m ás au tori zados voceros, la industr iali zac ión por 
sustituc ión de importaciones en un mercado de reducidas d imen­
siones provocó el crec imiento de actividades ineficientes y el surgi­
miento de ramas productivas que nunca podrían hacerse ef icientes 
en fun ción de l principio ca rdinal de la economía capita lista inter­
nacional: producir aquel los bienes para los cuales cada país está 
mejor dotado (por la naturaleza y otras condic iones) e importar los 
otros bienes desde los centros productores más efi c ientes (o sea, la 
div isión interna ciona l del trabajo y la reg la de las ventajas compa­
rativas). Por tanto, era necesario conceb ir y ejecutar un programa 
económico que respondiera a la ortodoxia liberal: se trataba de 
abri r la economía nacional a la competencia internac iona l, reinser­
tándol a más profundamente en e l mercado y la economía mun­
diales, comenzando por la redu cc ión sistemática de las barreras 
arance larias a las importac iones; concom itantemente, v incular el 
sistema f inanc iero loca l con el mercado internac ional por el libre 
movimiento de fondos y de acuerdo con un tipo de camb io que 
ref lejara las condic iones del mercado y faci litara el ajuste de los 
pagos intern ac iona les. Además, en el plano interno, adoptar las 
medidas necesari as (enunciadas en los puntos anteriores) para "s in­
cerar'' el fun cionamiento de la economía, suprimir el déficit fiscal 
y eliminar todas las interferen cias propias del "estatismo" , a fin de 
que el mercado readquiriera plenamente su función de mecanismo 
esencial de as ignación de recursos y distribución de ingresos. 
Reiteradamente, los voceros gubernamenta les señalaron que en la 
ejecución de este programa optaban por la técnica gradualista, en 
vez de la violencia del " shock"; esta elección adquiría signifi ca­
c ión en el ámbito del empleo, donde, por considerac iones que 
pueden estimarse lógicas en el marco de la po líti ca antiguerrillera 
y antisubversiva, se tendió a evitar un desempleo ab ierto durante 
los primeros años; empero, en el largo plazo, en tanto seguían ope­
rando las fuerzas y medidas que conducían a una recesión 
industrial aguda, el desempleo generali zado debía presentarse fa­
talmente. 

Los pu ntos prog ramát icos enunciados se han cumplido y se 
han puesto en ejecuc ión cas i en su totalidad. Empero, los resu l­
tados fueron diametralmente opu estos a los fines que se decía 
perseguir: la industr ia no mejoró su prod uctividad y sufrió un a 
gran reces ió n; los cos tos aumentaron y só lo se contuv ieron par­
c ialmente por el tec ho que estab lec ían los prec ios de la impor­
tación li berada y a costa de una redu cc ión de las ventas hasta 
nive les de quebranto. Los precios no const ituyeron ali c iente 
para produ cir y se reprimieron só lo en f unción de la disminu­
c ión de la demanda, para estallar de nuevo cuando se res tabl e­
c ió el va lo r norm al del peso para las importac io nes; la libertad 
de trans acc iones ca mbiarías provocó una gra n especul ac ión y 
>ga de divisas; las exportaciones di sminuyeron, sobre todo en 
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los productos no tradi c ion ales, y só lo pudo mantenerse el co­
merc io de productos trad ic ionales por el conf li cto de Afgan is­
tán; se malgasta ron las di visas en impo rtaciones abso lutamente 
innecesa ri as, pe rju dicando a la p roducción naciona l; los intere­
ses sub iero n en términos rea les, provocando una iliquid ez y un 
aum ento de los cos tos f in anc ieros en la p roducción, que perju­
d icó todo el apa rato productivo; los prec ios de los alquileres se 
liberaron, pero las v ivie ndas cont inua ron igualme nte escasas; 
los precios de los se rv ic ios siguiero n subvenc ionados, a costa 
de l endeud ami ento de las empresas de l Estado; se eliminaron 
los subsidios, pero tuvieron que vo lve r a ap li ca rse para 
contrarres tar la imposibilidad de las exportac io nes en reng lo nes 
fund amental es de la econom ía; los sa lar ios bajaron en términos 
rea les, disminuyendo la capac idad adquisiti va de la poblac ión; 
la inve rsión ext ranj era se esta ncó, au nque siguió p redominando 
por su acceso a los mercados f inancieros externos, con más ba­
jo costo, perjudi ca ndo as í a la indust ri a basada en capi tal es na­
c io nales; la tecno logía repres entó un alto costo para e l pa ís. 

El gob iern o se atuvo a la ortodoxia li bera l y la obse rvó aun­
que ap li có pragmáticamente las medidas e instrumentos de l 
prog rama. Sin embargo, no pudo impedir la apar ic ión el e un a 
enorme cantidad de efectos " perversos", como los que se aca­
ban de enum erar. El gobierno no pudo o no quiso neutra li­
za rl os, inc luso, si era necesa rio, cambiando a tiempo una ori en­
tac ión que lo ll evaba al fra caso. 

PRINCIPALE S INSTRUMEN TOS DEL PRO GRAMA 

1 ) 
Lucha contra la in flación. Se basó exc lusivamente en las 
p ráct icas monetarias c lás icas (man ipulac ión de la mo­
neda y manejo del crédito y de la política camb iaría). El 

fracaso se debe fundamenta lmente a que ignoró, por prin cipios, 
las ca usas es tructurales que provoca ban la infl ación. A un en el 
orden de las medidas monetaristas ap li cadas, era impos ibl e pro­
seguir la política anti-inflac io nar ia por t res razones fundam en­
tales: a) el déficit presupuestario obligó a una em isión que hi s­
tóricamente superó todos los límites; b) la política crediticia 
funcion ó con tasas de intereses real es superi o res a los de cua l­
qu ier parte del mundo, ocasionando a los sectores productivos 
un costo financiero excesivo; c) la política de sobreva luac ión 
del peso, a base de endeudamiento externo, no podía mante ner­
se indefinidamente . 

2) Libertad de precios. Se intentó regular la libertad de pre­
c ios dec retada para el sector privado, que podía estimular la 
elevada tasa inflacionaria, mediante la paridad ca mbiar ía y la 
supresión de aranceles a las importac iones, a fin de que los pre­
c ios internos fueran regu lados por los prec ios internacionales. 
Aho ra bien, la impo rtac ión mas iva de b ienes, más la disminu­
c ión de l consumo, determinó la ex istencia de una crec iente ca­
pac idad oc iosa de l aparato p roduct ivo. La inc idenc ia del costo 
fijo pres ionó sobre los p rec ios y, en muchos sectores, el tec ho 
representado por los prec ios de importac ión condujo a un ren­
d imiento negativo para las empresas. 

3) Subsidiariedad del Estado. De las empresas en poder del 
Es tado hay que distingu ir aq uell as que pasaron al dominio 
púb l ico por quebrantos (cuyo paquete acc ionario fu e adquirido 
por los bancos oficial es qu e, en términos generales, eran los 
princ ipa les ac reedores), de las empresas púb li cas de produ c­
c ión y de servic ios que tradi c ionalmen te pertenec ieron al sec-
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tor público. Con res pecto a las primeras se ordenó su venta a l 
secto r pri vado, si n im porta r cubrir el va lo r de sus deudas con el 
sec tor fin anc iero estata l. Las segund as, so pretexto de red uci r 
sus déf ic it de operaci ó n, fueron sistem áti ca mente desmante la­
das y se limitaron sus se rv ic ios: as í, por ejemplo, se ce rraron 
ta lleres ferrov iari os, se levantó un tercio de las vías fé rreas. se 
priv at iza ron imp o rt antes fu nc iones que norma lm ente 
correspondí a ejec utar a Yac imientos Petrol íferos Fi sca les. En 
este caso. el prec io de venta al público de la gaso lina se f ij ó en 
un terc io del va lo r rea l, ob liga ndo al ente púb li co a cubrir la d i­
ferenc ia co n préstamos externos. Las empresas del Estado si­
guieron representando una pesada ca rga pa ra e l fisco, porqu e 
al disminuir los se rvi c ios aumentó la in c idenc ia de los cos tos f i­
jos y ex istió un a gran ri gidez para la dism inu ción del p lantel de 
persona l. 

4) Redistribu c ión regres iva del ingreso. Fracasó el propósito 
buscado por toda po lí ti ca liberal de d isminuir el poder adquis i­
tivo de los secto res de ingresos f ij os, pa ra aume ntar la inver­
sió n, en cu anto no se logró derivar los cap itales hac ia el sector 
producti vo; en cambio, aum entó desmesuradamente la 111 ve r­
sión finan c iera, a ltamente es pecul at iva. 

5) Política de ahorro, crédito e in vers ión. E 1 alza de los inte­
reses sobre los depós itos provocó una gran af lu enc ia de deposi­
tantes en el pr in c ipio de la gest ión. La pob lac ión se vo lcó a una 
minies pecu lac ió n. Se llegó a tasas de hasta 180% anua l, con 
va lo res pos iti vos sobre la inf lac ión de hasta 30%. En pr imera in s­
tan c ia. los créd itos se des tin aro n fund am entalmente a cap ita l 
de t rabajo, a cubri r los costos de producción y, después, a 
cubrir la renegoc iac ión de la deuda que se dupli caba de año 
a año. La ca rtera de los bancos y entid ades fin anc ieras se fue 
deteriorando a l resultar in cobrab le 50% de los c réditos otorga­
dos . Se formaron " c lubes de ban cos" para sa lva r a los deudores 
m ás grand es, porque su quiebra arrastraba a todo e l sistem a fi­
nanc iero, como oc urrió con los grupos Greco y Sasetru. 

6) Finan c iamiento externo del crédito. Se obtuvie ron muchos 
créditos en el sistema bancario pr ivado internac ional, que 
ingresaron al fondo común de las reservas del Banco Central, 
si n destino específ ico para inversiones. Esos recursos fu eron uti­
li zados para cubrir las diferenc ias producidas en el mercado 
camb iario, finan c iar parte de l défi c it presupuesta rio y cubrir las 
diferencias de la balanza de pagos producidas por un incremen­
to muy grande de las im portac iones. Se a lentó el end eu dam ien­
to privado en e l exterior y se requirió una po lí t ica simil ar de las 
empresas del Estado para aumentar las reservas ca mbiaria s. A 
camb io de los c réditos a co rto plazo obtenidos por las empre­
sas de l Estado, e l Banco Central emití a dinero pa ra cubr ir sus 
gastos corri entes. 

7) Liberac ión de importac iones. La f ina lidad p rin c ipa l de es­
ta m edida fue lograr un techo para los prec ios internos y obl igar 
a la modernizac ión de la industria. Las pocas empresas que se 
reequiparon para bajar los cos tos de producc ión fueron a la 
quiebra, dejando un pas ivo en e l exteri o r ava lado por el Banco 
Centra l, que hubo de hacerse ca rgo de las deudas. En general la 
confrontac ión de precios fue tan dura y repentin a que no dio lu­
gar a l reacomod amiento del sec tor industri al. Por otra parte, se 
es tim a que la dimen sión de las empresas, en re lac ió n con el 
mercado red uc ido, la mu cha capac idad oc iosa y la tecno logía 
at rasada en comparac ión con los países centrales, no perm itía 
una liberación tota l de los arance les. Con estas med idas se 
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destruyó gran parte de la industria nacida grac ias a los progra­
mas de sust itución de importaciones . 

8) Polí tica cambiaria. Se produjo de li beradame nte un desfa­
se entre el va lor rea l del peso y la moneda ext raniera. provocan­
do una gran afluencia de importaciones y graves dificu l tades 
para la exporta c ión. Ut ili zada como política contra la 111flac ión, 
só lo se log ró reprimir a ésta tempora lme nte, hasta qu e, desapa­
recid as las reservas , debió f ij arse una parid ad rea l. 

9) Política industrial. Se desalentó la producción in terna pa­
ra log rar un a nueva especia li zac ión de acuerdo con los princi­
pios de la divis ió n intern ac io nal del traba 10. La producc ión in­
dust r ial d; sminuyó 23% en los c in co años, sin que se logra ra 
aumenta r corre lat iva mente la producción de bienes prim arios y 
a lim entos. 

1 O) Dism inu ción del gasto público. A pesar de los enun­
c iados, el gasto púb lico aumentó en té rmin os rea les; el p resu­
pu es to de gastos de 1980 reg ist ra la más al ta in c idenc ia sob re 
el PI B de la histo ri a económ ica argent ina. 

EJECUCIÓN DEL PROGRAMA Y RESULTADOS 

Estancamiento económico 

S 
e sostuvo que era necesa ri o lograr un crec im iento armóni­
co y eq uil ib rado de la economía a f in de superar el es tan­
cam iento y las frustaciones de l pasado. Más tarde se señaló 

que habrí a de m ejorarse el secto r indu stri a l en términ os abso lu­
tos y relati vos con respecto al resto de la economí a, con base 
en la neces idad el e aume ntar la productividad y la ef ic iencia. Se 
est imu larí a a la industr ia que tuv iera mayores pos ibilidades de 
desenvo lverse con economi c iclacl razonable en relac ió n con los 
mercados in terno y ex terno, Los objet ivos debían lograrse a me­
diano y largo p lazo. A más de lograr una m ayor rentab ilidad 
grac ias a l au mento de la ef ic ienc ia. las empresas debían des­
ce ntrali za r las decisio nes en mayor m ed ida y fortalece r la ini· 
c iat iva indi v idu al med iante la igua ldad de oportun idades. 
Habí a que o lv idarse de la "polí tica indus tri al" en cuanto ell a 
signifi cara parti c ipac ió n de l gobiern o. El proceso el e capita li za­
c ión industria l se logra rí a automáticamente merced a la refor­
ma f isca l y creditic ia. Debía term in arse con la indust ri a a "cos­
to y cos tas ". La capac itación se log rarí a m ediante un mayor 
contacto con el ex ter io r y la in co rporación de tecno log ías y m é­
todos de organ izac ión m ás avanzados, acepta ndo el riesgo 
empresaria l, rac ion ali zando los materia les y se leccionando me­
jor al personal. 

A ho ra b ien, los ind icadores sobre e l producto interno bruto 
por períodos qu inquena les señalan qu e los peores resul tados 
co rresponden al perí odo 1976-1980. En efecto, el PIB c rec ió 
24% durante 1961-1965, 22% en 1966-1970, 21 %en 1971-1975 
y só lo 7.7% durante los años 1976 a 1980. Cuando se t iene en 
cuenta que la pob lac ió n crec ió a una tasa aproximada de 1 .7 % 
anu al. ese m agro crec imiento se t ransforma en negativo, con un 
agravante: en 1980 la evo lución del PIB fue negat iva, au n sin 
computar el crec imiento demográf ico. 

Para tener un a m ejor idea de cuá n catastróf ico ha sido este 
comportam iento de la economía arge ntina es muy signifi cat iv;: 
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comparar sus resultados con los obtenidos en otros paíse s de la 
región y en la reg ión en su conjunto: 

Crecimiento del P/8 en el quinquenio 1976-1980 (%) 

Ch ile 40 
Bras il 39 
Venezuela 32 
América La tina 28 
Argen tina 7. 7 

Retroceso industr ia/ 

L 
a ejec ució n del p rograma económ ico no condu jo a un 
remode lam iento de la industria argentina ni a un aumento 
de su ef ic ienc ia, sino, senc i ll amente, a un retroceso e 

invo lu c ión tanto en términos abso lutos com o re lat ivos. 

En ef ecto, el producto indust ri a l tu vo un crec imiento negati­
vo en tres de los c in co años de l pe rí odo, según resu l ta de los si­
gui entes va lo res: 

Crec im ien to anual del sector industrial argentino(%) 

1976 -4.7 
1977 + 4.2 
1978 -7.9 
1979 + 9.8 
1980 -2 .3 

M ient ras e l PIB indust ri al habí a crec ido 27.4% en el período 
1971-1975, durante 1976-1980 su crecimiento fue de -2.4% (o 
sea que se encontraba en 1980 po r debajo de los ni ve les al ca n­
zados en el período anter ior). Como consecuenc ia, el produ cto 
'·r¡d ustri a l por habitante que, en va lo res constantes, en 1974 
ascendía a 275 pesos (de 1960) en 1980 se reduj o a 237 pesos y 
la participación de l producto indu stria l en el PIB, que era de 
35% en 1974 y 1975, bajó a 30.9% en 1980, su punto más bajo 
de todo el dece nio. 

La capac idad f ab ril oc iosa, según invest igac ió n de la Univer­
sidad Argent ina de la Empresa, es de 50% . La industria de ce lu­
losa y pasta ac usa una capac id ad ociosa de 63.6% impo rtán­
dose la mayor parte del papel de imprenta . La industri a 
petroquímica, entre las de m enor índi ce de ca pac id ad oc iosa, 
ti ene 29.4 por c iento. 

E 1 índi ce de consu m o de acero por hab itante era en 1971 de 
157 kg y en 1979 de 149 kg. En ese m ismo perí odo Brasi 1 pasó de 
80 a 120 y Suec ia y Estados Un idos tuvi eron en 1979 un consu­
mo per cá pita de 750 y 700 kg, res pec tivamente. 

La producción de ce mento aumentó a un ritm o lento de 
4.3% anua l. En 1980 el hierro para const ru cc ión d isminuyó 
12%. La producción de hierro primario bajó 0. 2% en 1980 con 
respecto a 1979; e l acero crudo se mermó 8.4% y los laminados 
.,, ¡ mi smo po rcenta je, am bos con relación a 1979. 
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La reba ja tota l de arance les para la en trada ele confecc iones, 
con el fi n de ma nte ner ba jos los precios internos , m ás la sob re­
va lu ac ión de l peso, t rajeron como consecuenc ia la c ri sis tota l 
de la indust ri a de la ves timenta. Era más barato importar la ca­
misa term inada que importar la te la y hacer la en e l país Las 
fáb ricas fueron aba ndonando la fabr icac ión de te¡ idos y las co n­
fecc io nes. M ientras otros pa ises subsidiaban sus ex portaciones, 
ex imí an de impu estos para ve nder al exte ri o r y oto rgaba n exce­
lentes f in anc iamientos para ve ntas, en Argentin a se redu cían 
subs idios y primas y se cob raban in tereses que estaban fuera 
del alcance el e la s empresas. 

Los quebrantos comerc iales subieron 48% en los nueve prime­
ros meses cle1980 con relac ión a 1979 y 152% con relac ión a 1978. 
En mil es de millones de pesos de va lor consta nte a septiembre de 
1980, los quebrantos fueron de 379 en 1978, ele 647 en 1979 y de 
957 en 1980. Las indust ri as ocupan el primer luga r ele las quiebras, 
seguidas por el comerc io, las producc iones agropecuarias, los se r­
v ic ios y el transporte. Las zonas más perjudi cadas son la Cap ital 
Federa l, Santa Fe y Córdoba, en ese orden. 

M ientras e l desastre se armaba paso a paso. la info rmac ió n 
of icia l se limi taba a m ani festa r qu e " gran pa rte de las industri as 
qu e están qu eb rando y ce rrando tení an su estructura de pro­
du cc ión extre m adame nte ant icuada y obso leta" (dec larac iones 
de l subsecre tar io de Desa rro l lo Indu st ri a l, Horac io Tedín) 

A l igua l que en otros paí ses subdesarro ll ados, la industria l iza­
ción argentina está l igada al proceso de la susti tuc ión de importa n­
c iones y no hay una estrecha co rrelac ión ent re la producc ión de 
bienes f inales, más o menos fác il es de fabri ca r. y la producc ión de 
bienes interm edios y ele cap ital. El proceso de industriali zación 
perdió impu lso en los i'.iltimos años, por inexistencia o abandono de 
las po líti cas de desa rro llo fabri l; no ha ex ist ido una coordin ac ió n 
con el sector agropecuario, o lv idándose los propósitos ele crec i­
miento simétri co de todos los sectores y el papel multip l icador que 
siempre tiene la industria en el crec imiento de l paí s. En los últimos 
c inco años, A rgentina perdió su posic ión relat iva en el sector en 
América Lat ina y su ritmo el e c rec imiento só lo ha superado a Haití , 
Uruguay y Chil e. Por su parte, el abas tec imiento externo ele bienes 
in term ed ios y ele capita l fue aumentando cada vez m ás. Los sec to­
res ele la industria que se ca rac teri zaron por su retraso fueron los 
de la petroquímica y la metalmecánica, inc luida la siderurgia. Ahí 
se demostró la interrelac ión verti ca l que fa ltaba integra r. Se ha m a­
nifestado un profundo retraso tecno lógi c0 y una acentuac ión de la 
dependencia argentina. La balanza comerc ial ele los productos m a­
nufacturados se ha vuelto cada vez más desequi l ibrada. 

El sector agrar io 

S 
egún e l programa económ ico. es te sec tor era uno el e sus 
pr'.n cipa les benef ic iari os. Se trataba de revert ir una situ a­
c1on desventa¡osa qu e se f ue pronun ciando con los años: 

la obligac ió n de subsidi ar a otros sectores corno la industr ia a 
través ele tasas subva lu adas o difereciales de cam bio, precios 
of ic iales, de rec hos de exportac ión o retenc io nes. 

A pesar el e este cambio rad ica l de enfoqu e y de que en los 
c in co años se pudo con tar con cuatro cosec has récord de gra­
nos, la situ ac ió n a f in es de 1980 d istaba de ser idílica. En efec to, 
aparte el e las pérdid as produ c idas por las sequ ías en e l últim o 
ai'io, hubo retroceso en la producc ión agraria . El p roducto bruto 
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agra ri o dec li nó 6.3% en 1980 con relac ión al va lor de 1979; los 
cerea les bajaron 11 .9% y las o leag inosas 9.1 por ciento. 

La deuda ag raria con los bancos ll egó a 4 700 mi ll ones de dó­
lares en enero de 1981 El alza de la tasa de los intereses banca­
rios ha sido decisiva para la producción : al 31 de mayo de 1977 
el interés bancario estaba en el o rd en de 48% anu al y al día si­
guiente, 1 de junio, subió a 112%. Las deudas resultaron impa­
gab les, acumulándose intereses y ll egá ndose a la inso lvencia . 
Las asoc iaciones rurali stas han declarado esta r co lectivamente 
en cesac ión de pagos y que a partir de 1980 no podrían ate nder 
las ob li gac iones bancarias . 

La producción ictícola y fruticola disminuyó. Pararon los 
pescadores y fruticu ltores de l su r del país en protesta por los 
bajos precios derivados de la paridad camb iaria. Hubo protes­
tas y paros de los avicultores de Entre Ríos y de lo> productores 
y comerciantes de Fo rmosa; disminuyó sens iblemente el traba­
jo en las zonas riberenas de los ríos Paraguay y Pilcom ayo, don­
de está n las m ejores tierras; la superfi c ie sembrada de algodón, 
principa l cu ltivo de Formosa, disminuyó 50% con respecto a 
1979. 

La evo lu c ión de la producción y las ventas de tracto res es un 
elocuente ind icador de la inversión ag raria . En 1977 se entrega­
ron 22 000 unidades construidas en e l país; en 1979 fueron só lo 
6 300 unidades, y en 1980 bajaron a 3 639, de las cua les 2 000 se 
importaron. El persona l ocupado en las fábricas de tractores 
fu e en 1977 de 7 500 personas y en 1980 de apenas 2 000. 

Los prec ios de l ganado vacuno estaban en 1980, en términos 
rea les, 25% por debajo de los de 1979. Hasta ese ano los pre­
c ios habían resu ltado alentadores porque el mercado esta­
doun idense se encontraba en proceso de reconstrucción de los 
stocks, lo mismo que Nueva Ze landia y Australi a. En agosto de 
1979 se revirtió ese panorama y se cons idera conc luida la época 
de bonanza de l mercado mundial , por lo menos durante los 
próximos anos. 

Las t ierras desocupadas por la ganadería no han sido ocupadas 
por cultivos agrícolas, como ocurría en épocas anteriores. En las 
agroindustrias hay quiebras, endeudamiento y reducción de activ i­
dades. En términos genera les, la reinversión en el campo ha sido 
escasa e insuf iciente para competir en el mercado internacional, 
donde Argentina se ha visto desplazada por Estados Unidos, Fran­
c ia y Canadá de los mercados compradores tradic iona les. Hay que 
buscar las razones en la baja productividad por falta de equipa­
m iento y en la crec iente alza de los insumos para la producción. 

El deterioro de las economías regionales 

H 
a habido una baja de los precios de los principa les 
produ ctos de las distintas reg iones del país, en la mayor 
parte de los casos provocada por las diferenc ias cam­

biarias. En valores constantes, entre las temporadas de 1976-
1977 y 1979-1980, hubo las siguientes bajas: 47% en la lana, 
70% en el algodón, 50% en la yerba m ate, 49% en el arroz, 
36% en el té, 55% en la uva, 63% en Jos porotos (frijol es), 77% 
en la ace itun a. Los subs idios no alca nza ron a compensa r la baja 
de los precios . Los más afectados han sido los industria les 
ace iteros, los curt idores, los lec heros y los fabr ica ntes de trac­
tores, maquin aria s e implementos agrí co las. 

argentina: ¿fracaso de un ministro o de un sistema·r 

Por region es podemos apuntar las siguientes condiciones: en 
la Patagon ia disminuyeron las exportaciones 25% en 1980 con 
relación a 1979; la exportac ió n de carnes ovinas dism inuyó 
50% en ese mismo peri odo. En el Comahue las exportaciones 
de manzanas cayeron 16% y las de peras 25% Los estab lec i­
mientos empacadores de frutas ce rraron , quebraron o disminu­
yeron actividades. En el Noroeste argentino se produjo la quiebra 
del ingenio Ñunorco, y está n en graves difi cu ltades los cu lt1va­
dore9 de soya , porotos (frijoles), cít ricos y tabaco. Los prec ios de 
las naranjas bajaron entre enero y agosto de 1980 18% , los de los 
limones 30% y los de los pomelos (toronjas) 5%. El tabaco sufrió 
una disminución de la demanda de 20% En el Noreste argentino, 
iguales dificultades para los sigui entes productos: té, arroz, pro­
ductos forestales y algodón; la elaboración de pape l se redujo 
8.7% en un ano; e l consumo de fibras de algodón en hi landerí a 
bajó 13% . En la Zona Central hubo merma genera l de la produc­
c ión, quiebras, cierres en áreas industrializadas de Córdoba y 
Santa Fe. En Cuyo hubo c ierres por quiebra de l grupo Greco q:.ie 
arrastró a toda la act iv idad relac ionada con la v iti v in icu ltura, con 
quiebras o concursos de las bodegas Fi li pp in i, Benegas, Yacanto 
y La Superi o ra. Los cult ivos de frutas y hortali zas se en frentaron 
a muchas dificu ltades . 

Obviam ente, se han acentuado las migraciones internas en 
todo e l país . En Mendoza y A lto Valle del Río Negro, por 
ejemplo, se ha dado de las zonas rura les hacia los cent ros urba­
nos; pocas c iudades de la provincia de Buenos Aires han podido 
mantener estab le su pobl ación. En el Noreste la población bajó 
en 291 286 habitantes y en Misiones, una de las prov incias más 
feraces de l país, la pob lación disminuyó en 38 594 habitantes. 

Las empresas del sector público 

L 
as empresas del Estado han segu ido el mismo proceso de 
endeudam iento que las empresas privadas y soportado 
idénti ca gravitac ión del costo financiero para su manteni­

m iento. De 1971 a 1980 las empresas y soc iedades de l Estado 
cont rajeron deudas por 12 000 millones de dó lares y el se rvi c io 
de la deuda de esas empresas representó unos 5 000 millones o~ 
dólares, mucho más de lo que representaba el serv icio tota l de 
la deuda de l país en 1976. 

El se rv ic io de algunas empresas fue superior en 40% a los 
gastos en personal. La empresa Agua y Energía Eléctrica pagó 
cuatro millones de dólares diarios por intereses y Yacimientos 
Pet rolíferos Fiscales {YPF) paga por el mismo concepto dos 
mi ll ones de dólares diar ios. Todo el secto r energét ico paga por 
el mismo rubro unos nu eve mill ones diarios. Las c ifras que 
co rresponden a 1981 son conc luyentes: para Agua y Energía el 
serv ic io de la deuda es superi o r en c in co veces al de 1980, y el 
total de las empresas t iene as ignada una c ifra superi o r en 50% 
al serv ic io de 1980. 

Este endeudamiento se ha realizado para atender a los gastos 
corrientes, pues las inversiones se han reducido a lo mínimo. El en­
deudamiento de las empresas públicas crec ió 330% de 1976 a 
1980. Simultáneamente se redujeron Jos aportes estata les. 

Todas las empresas se han manejado con prec ios políticos, a 
pesar de haber aumentado las tarifas peri ód icamente. De ahí 
que los recursos de recaudac ió n no cub ran los gastos . Los ser~,¡ 
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c ios de la deuda de YPF representan 41.4% de l total de sus gas­
tos. pese a que era una de las pocas empresas superav itarias 
en el pa sado. 

En los ferroca rril es se ha suprimido un te rc io de los ramales 
y no se han renovado las vías ni el materi al de tra cc ión obso le­
to El défi cit de la empresa rep rese nta diar iame nte 4.3 mi ll ones 
de dó lares, c ifra se is veces superi o r a la de 1976, antes el e esas 
supresiones y di sminuciones de serv icios . Só lo los serv icios de 
la deuda de los ferrocarr il es representa n d iari amente una pérdi­
da de 1.6 mi ll o nes ele dó lares. 

Se ha cump li do así un propós ito manif iesto de Martín ez el e 
Hoz. que con seguridad cu lm inará Sigaut: ll eva r ob l igadamente 
;¡privatizar las empresas f undamenta les de l Estado. El gobierno 
:·a considerado que no ex iste mot ivo va ledero para haber asu­

mido el pape l de em presa ri o. que no desempena con sufi c iente 
eficie ncia . El discu rso del ministro Sigaut den uncia intenciones 
es tat ic iclas co n respecto a las prin c ipales empresas: Yac imien­
tos Petrolíferos F is ca les, Yacim ientos Ca rboníferos F is ca les. 
Agua y Energía Eléctr ica, Teléfonos del Estado, Flota Marítima 
del Estado, Subterráneos de Buenos Aires, etc. Lóg icamente, de 
acuerdo con c iertos enunciados, por pri vat izac ió n se entiende 
el reto rn o de esas empresas a los cap itales extranjeros. 

Es llam at ivo que los mi l itares entregue n recursos f undamen­
ta les de l país relacionados sin duda con la defensa naciona l, a 
sectores externos. El general Mosconi d ij o, ref iriéndose a simil ar 
situació n, que " resu lta inexp li cab le la ex istencia ele c iudadanos 
que qu ieran enajenar nuestros depós itos de petró leo acord ando 
concesiones de exp lorac ió n y exp lo tac ión al cap ital extranjero 
pa ra favo recer a éste con las c rec id as gananc ias que de tal act i­
v idad se obt ienen, en lugar de reserva r en abso luto tales benef i­
c ios pa ra acrece ntar el bienestar mora l y m ate rial del pueblo ar­
gent ino". 

Política fiscal y monetaria 

1) El comportam iento del gasto público. En contra de todas 
las previsiones y dec lara c iones o fi c ia les, la emisión 

monetar ia y el gasto público crec iero n exponencialmen­
te. Por ejemplo, de acuerd o con c ifras est im adas, el presupues­
to de 1980 tuvo un monto de ejecuc ión 137% superio r al pro-
yectado 

E 1 défic it aumentó bruscamente, aunque en el ano se bat iera 
el récord de recaudac ió n imposit iva So lamente pa ra cubrir una 
parte del défic it de l presupuesto de 1980 e l Banco Central de­
b ió emitir una c if ra equivalente a 5 000 mi ll ones de dó lares, que 
representan las dos terceras pa rtes de las exportac iones de un 
ano. Las c ifras totales del endeudamiento con el Banco Cent ral 
se desconocen. 

El gasto co rriente, eli m inando el factor infl ac ió n, siguió ex­
pandiéndose. E 1 gasto corri ente de 1980, en términos rea les, fue 
15% superi o r al de 1979. Los tr ibutos fisca les gravitaron 9.3 % 
sobre e l PI B en 1979 y para el ano en curso se ca lcula 15.69%, 
pendiente del reaj uste consab ido. El f in anc iamiento genuino de l 
p res upuesto no ha pasado en los ú l timos anos de 51 % del total. 
El défi c it fisca l, qu e debe cubrirse con otro tipo de f inan­
c iami ento, equ iva lía en 1980 a 4% del PIB . En valores constan­
tes fue aumen tand o en ca ntidad: de 3.9 billones de pesos en 
1978, pasó en 1979 a 4.2 bill o nes y en 1980 a 9.3 bi ll o nes. 
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Los serv ic ios prestados por el Estado nacional se han redu c i­
do. Se pasa ro n hosp itales, escuelas y serv ic ios públicos a las 
provincias y muni c ipalidades, para di sminuir el gasto públi co 
de juri sdi cc ió n nac io na l. 

Lóg icamente, como el déf ic it dec larado oficia lmente no 
comp rende las deudas y défic it de las prov inci as y municipa­
lidades ni el de las empresas púb li cas, que se est im a asc iende 
en conjun to a 3% de l PIB, el défi c it total de la nac ió n ha sido 
eq uivalente a 7% del PIB. Si se sum a el déf ic it contab ili zado 
por e l Estado nac iona l en 1980 con los li bram ientos pendientes 
no contabi 1 izados, el déficit ll ega a los 11 bi ll ones de pesos. 
aprox im adamente. 

La ejecuc ió n de l presupuesto rompe los mo ldes de la ortodo­
xia de l gas to, propugnada para vence r el proceso infl ac ionar io . 
El gasto dedicado casi exc lu sivam ente al consumo y la emisión 
no recu perab le han contribuido a agrava r el enca rec imiento de 
los bienes. A un no com partiend o la tes is moneta ri sta, es ev iden­
te que un factor ese nc ial de la inflación ha sido e l prop io Est a­
do. El comerc io y la industria, en situación recesiva, han tenido 
que soporta r una presión t ributar ia crec iente. 

Las in ve rsio nes físicas dec linaron en 1980 y las directivas del 
nuevo ministro Lorenzo Siga ut agravan las pe rspec ti vas para e l 
ano 1981, pues se ha d ispuesto suspender todas las inversiones 
o li c itac io nes de nuevas obras y suspender las l icitaciones no 
ad judi cadas. 

E 1 presupuesto de 1981, que ya ha quedado tota l mente supe­
rado, as igna, entre otras, las sigu ientes part idas (en millones de 
pesos): 

Defensa y segu ridad 
Cultu ra y ed ucac ión 
Sa lud públi ca 

16 396139 
7 773 811 
1 741 484 

2) Po líti ca monetaria y crediticia. M edida en va lores cons­
tantes, se produ jo de 1976 a 1980 una dup li cación de la m asa 
mon etari a emitid a. La emisión superó en mucho la tendencia 
infl ac ionari a, por lo qu e es ev idente que la moneda fu e agente 
promotor de la mism a. Hay una profunda contradicc ión ent re 
enunc iados y hechos: si el pl an económ ico se basaba funda­
m enta lmente en princ ipios de es tab ilidad, para lo que posterga­
ba todas las inversiones tendientes a lograr e l desa rrollo del 
país, en los hec hos se desv irtúa la políti ca anti-inf lacionar ia por 
la expansión en progres ió n geométri ca de la moneda emitida. 

Cuesta trabajo determinar si la políti ca monetaria fu e de li­
berada u obligada por las c ircunstanc ias . Hab iendo puesto én­
fasis espec ial en la po lítica anti- infla c ionari a con base en los 
princ ipios de la tes is moneta ri sta, es ll am ativo que no se hi­
cie ran m ás esfuerzos para disminuir la incidenc ia del gasto 
públi co. Por otra parte, la políti ca de em isión respondió a la 
convi cc ió n de que era necesa rio c rear liquidez en los m edios f i­
nanc ieros para promover la economía . 

La dem and a moneta ri a se const ituyó en un a var iable inde­
pendiente. Ya no respondía a los req uerimi entos de liquidez, 
porque las neces idades f isca les superaban las neces idades de 
ci rcul ac ió n. A la vez hubo rigid ez en la dema nda de crédito por­
que los empresarios y comerc iantes no podían hace r frente a su 
costo. En cualquier momento la restri cc ión de la emisión provo-
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ca ba la cr isis en la prop ia es tru ctura del gasto de l Estado y de 
sus empresas. Por su parte, pese a la liquidez adquirida por la 
econo mí a, nad ie cob raba ni pagaba las deudas . Simplemen te se 
renovaban contab lem ente los c réditos, dupli cados por los in te­
reses. La posib il idad de sob rev iv ir se f in caba en exc lusiva en es­
te tráfico de documentos . 

La co locac ió n de títulos públicos en el sistem a banca ri o fra­
casó. Prim ero porqu e los co mprado res só lo ac tuaban por la 
compu lsión . Lu ego, porqu e el costo de los intereses afec taba 
las fi nanzas públi cas. En defin it iva, los bonos y t í tu los debían 
se r resca tados por el Ban co Cent ral m edi ante nueva emi sión, y 
as í se rea lim entaba la c ircu lación monetar ia. 

No creemos que e l Ban co Central pueda dejar, en el me­
d iano plazo. de cubrir e l fin anc iamiento. Po r ahora e l proyecto 
de presupues to es al tamente def ic itari o y en lo que va de l ejer­
c ic io f isca l han aumentado los gas tos a raíz de la nueva paridad 
de la m oneda ext ranj era. En este ú ltimo período hubo seman as 
en que la em isió n ha osc il ado entre el bill ó n y los dos b ill ones 
de pesos. 

Otra ca usa adiciona l de la c reac ió n monetaria ha deri va do 
el e la neces idad de liqu idar más ele 30 enti dades de crédito en 
trance de quiebra, por cuyos depós itos respondí a el Banco 
Central. Para res ponder a los requ erimi entos de los depositan­
tes fueron emitidos m ás de c in co bill o nes de pesos . 

De nuevo, es ta vez en el rec iente gob iern o de V io la, el Ban­
co Central ha tenido que sa tisfa ce r requer imientos de las 
empresas privadas en es tado de inso lvenc ia, que iban directa­
mente a un quebranto co lect ivo. Se d ispusieron créd itos por 14 
bi ll ones de pesos, a razón de 3.5 bi ll ones mensua les, que se rí an 
entregados al sistema ban ca rio medi ante la emi sión. Buena par­
te de ese dinero se co nsidera irrecuperab le por el estado fi nan­
c iero de las empresas. Además de el lo, el Banco Central acord ó 
un sistem a de redescuento para tomar de los bancos pr ivados 
50% de su ca rtera incobrab le, proven iente de las empresas que 
está n en cesac ión de pagos. A efectos de poder otorgar nu evos 
créd itos, se permitió revaluar los ac tivos, considerándose que 
esos préstamos so n, en la práct ica, de imposib le recuperaci ó n. 
Esas empresas no ti enen posib ilidad de vende rse y e l pas ivo su­
pera a l act ivo. Se ca lcu la que ese redescuento representará 
unos 4 000 m ill ones de dó lares y or ig inará un correl ativo in cre­
m ento de la expansión moneta ria, de 16% sobre la ya ex istente. 
La medida de redescuento, adem ás, es insufic iente. Como las 
empresas es tán dup li ca ndo sus deudas aproximadamente cada 
ocho m eses por el costo de los intereses, la renovac ión d ispues­
ta no alcan za a cubrir el tota l de su deud a, y por tanto no 
pueden adqu ir ir liquidez. 

3) El co lapso de una economía de especulac ión. Durante ca­
si c inco años se c reyó v ivir en un es tado de prosperidad a través 
de l juego especu lat ivo, sin cesa r c rec iente en el mercado finan­
c iero. La producc ión ba jaba pero el PIB se mantenía por lama­
yor incidenc ia de las tra nsacc iones no product ivas . E 1 sistem a 
finan c iero despistó con la eufor ia de su competenc ia en la cap­
ta c ión de aho rros. La pub li c idad de las f in anc ieras ll enaba las 
pág inas de los di arios con los ofrec imientos de mayores intere­
ses por depós itos de hasta una sem ana. Hubo algunas que to­
maban depósitos de v iern es a lu nes para hacer préstamos a los 
jugado res de azar. En mayo de 1980 emp ieza n las quiebras de 
los ban cos. El Min ist ro de Economía señaló que simpl emente se 
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ce rraron cuatro bancos por irregu larid ades en el cumplimiento 
de las ob ligac iones y reg lamenta c iones de l Banco Central. Poco 
después se produjo la gra ve cr isis que arra stró a más de 30 ban­
cos o entid ades finan c iera s de primera m ag ni tud . Otros 30 ban­
cos te ní an c ifras en ro jo en los in fo rm es de l Ban co Central. 

No se t rataba só lo el e ent idades f in anc ieras. Simultánea m en­
te entraba en qui ebra el sistem a indu st ri al y produ c ti vo del 
pa ís, en genera l. Co losos bancarios surgidos de la noche a la 
m añana se derrumbaba n com o cast ill os el e naipes. y el púb li co 
pa c iente esperaba los reinteg ros del Ba nco Cent ral. La c ifras 
de l co lapso fue ro n enloq uecedoras. La c ri sis repercut ió en to­
ci os los ni ve les. 

Con cri teri o sui c ida se ignoraron todos los 1nclicaclores qu( 
dem os traban su p roxim idad . Sec tores de es peculac ió n surgidos 
com o aventureros habían subvencionado gru pos de empresas 
adq ui rid as a cualqu ier prec io, const ituyendo " pu lpos" qu e do­
min aban un sector económi co comp leto. E 1 Banco de los 1\ncles 
pertenecía al grupo G reco y tocio el din ero f ue a parar a sus 
empresas pa ra absorbe r la industri a v it iv iní co la del paí s. El BIR 

hizo lo mi smo co n el grup o Saset ru , a l qu e pe rtenec ía. Éste se 
ded icaba a la indust ri a de los ali mentos envasados, la cual aca­
paró en form a casi tota l. El más profundo el e los miste ri os se ha 
produc ido en torn o a la cas i tota lidad de los no mbres ele los in­
tegrantes de estos monopo lios, surgi dos al ca lo r ele la es pecul a­
c ión of ic ia l. 

Las act iv id ades ele estos grupos bancarios y empresa riales 
hac ía mucho ti em po habí an cruzado la linea de lo lí c ito. Las 
au toridades bancari as de l paí s silenc iaro n los hec hos. ¿Por qué? 

Un co nt rasentido evidente, por el que nadie ha protes tado, 
es e l q ue m ediaba ent re la postu lada l ibertad abso luta para los 
grupos econó m icos, y la ex igenc ia el e un a ga rantía el e 100% pa­
ra los depósitos en entid ades fin anc ieras surgidas repentin a­
m ente, que no exhibían so lvenc ia de nin gún t ipo . 

4) La política anti-inflaciona ria. A pesa r el e la im portanc ia 
as ignada en el programa económico a la lu cha contra la in fl-> 
c ió n, su tasa anua l ha segui do siendo cuatro veces superi o r al 
prom edio históri co del período 1945-1974. 

En la ejec uc ión del pl an anti-infl ac ionario hay que des taca r 
dos per iodos: hasta m ed iados el e 1978, es dec ir, durante dos 
años y m edio, se adoptó una c lás ica polít ica monet ari sta, 
acompañando el proceso infl ac ionario con divers as rest ri c­
c iones monet aria s y c redit ic ias. A part ir de es ta fec ha, posib le­
m ente por incontinenc ia de l gasto púb l ico, se apel ó al uso de 
los ara nce les y la par idad ca mbiar ia pa ra mantener bajos los 
prec ios. aunque mientras tanto se producía un aumento de la 
ma sa mon etar ia y se act ivaba la ve loc idad de c ircul ac ión de la 
moneda por la políti ca crediti c ia. 

Hay qu e reconocer que la po lít ica segu ida en los últ imos dos 
años y m ed io no ha sido muy ortodoxa. No es que supongamos 
que las rece tas monetari stas tradiciona les hubieran dacio mejor 
resu l tado. Só lo que hasta los partidar ios de la escuela de Chica­
go reniega n del uso el e los inst rum entos económ icos externos, 
en forma exc lu siva, para el m anejo ant i-in flac ionario. Posib le­
mente se quiso dem orar la ev idenc ia del derrumbe f inanciero y 
por eso se adoptaron med idas que só lo podían posterga r un 
hec ho prev isto y advertido con re iterac ión . 
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Los resu l tados de la polít ica anti- infl ac io nari a han sido ca­
tastróf icos, como lo prueba lo ocurr ido en los t res ca mpos en 
que se uti l iz aron instrum entalmente (mo netario, c redit ic io, 
ca mbi ari o). En el as pecto m o netari o la emi sión aum entó 50% 
sobre lo reg istrado seman almente en el período 1973-1976, uno 
ele los peri odos de hipermfl ac ión del pa ís; la po lí t ica c reditic ia 
te rm in ó con el derrumbe del siste m a f in anc iero y en la inso l­
ve nc ia de deudores y ac reedores; la po lí t ica ca mb iar ía agotó 
las rese rvas exte rn as del pa ís, provocó grave endeudam iento y 
fina lm ente suf ri ó un co lapso, mu ltipli cá ndose por tres en dos 
meses e l va lor de la moneda ext ranjera. 

La estru c tu ra del atraso ex iste nte en el país se agravó por la 
cr isis de todo el sistema produ c tivo. Los costos sub iero n y los 
p rec ios se mantu vieron relati va m ente es tab les por presenc ia el e 
importac io nes deprec iadas por el va lor irrea l de los ca mbios. 
Subsistieron, en consec uenc ia, las causas estructurales agrava­
da s por una m a la po lí t ica f in anc iera y moneta ri a. 

5) La política social. E 1 gobi erno insist ió permanentem ente 
en que e l proceso se habí a desar ro ll ado siempre en un marco 
de p lena ocupación, después de haber rec ibido la economía 
con un a desocupac ión ele 5% y con tend enc ia crec iente. 

Las estad ísticas han sido manipulad as para la in fo rm ac ión 
por una parte, no es c ierto que en 1975 haya habido un des­
emp leo el e 5% y qu e en 1980 hu b iera au menta do só lo 2% con 
respec to a la situa c ión heredada. Las c ifras rea les el e la desocu­
pac ión osc il an en tre 14 y 30 por c iento. La m ayor parte de los 
desempl eados ha pasado a figurar en las estad ísticas en el sec­
tor de los serv ic io s, sobre todo en el rubro el e los trabajadores 
por cuenta prop ia, que di sfra za n la desocupac ión . De acuerdo 
con la metodo logía empl eada por e l Inst itu to Nac io nal de 
Estadí sti cas y Ce nsos ( INDEC) se considera empl eado a los efec­
tos el e la estad ística al que ha trabajado una hora en la semana 
de la encuesta o quince hora s de manera no remunerada . 

En la indu stri a m anu facturera se pre sentó en 1979 uno ele los 
ni ve les de desocupac ión m ás altos de la histor ia, agravándose 
este p roceso en 1980 y 1981 . Todas las ramas indu stria les 
fu ero n ex pu lsoras el e mano de ob ra , destacá ndose las sigu ien­
tes : automotores, text il es, produ ctos ali ment ic ios, m eta lu rgia, 
co nfecc io nes, produ ctos quími cos y m aquinar ias . 

Los t raba jado res por cuenta propia, ocupados en "c hangas", 
pasaron de 18 a 25 por c iento y los empl eados en la industr ia 
ba jaro n de 33 a 28.5 por c iento de la pob lac ión ocupada. Han 
pro li fe rado e l com erc io m ín imo y los ve ndedo res ambu lantes. 

El propio m ercado de l t raba jo cont ribu ye a exp li ca r la evo lu­
c ión de l desemp leo ab ierto. La ba ja de l sa lario real contr ibuyó 
a disminuir la ofe rta de mano de obra por va ri as vías. Prim ero, 
un a considerabl e emigrac ión de traba jado res de países 
limí trof es (part icu larm ente de Paraguay, Bo li v ia y Chil e), que 
const ituí an una proporc ión considerabl e del empl eo en la cons­
trucc ión (además de una po líti ca po li c ial d iri gida en e l m ismo 
sentido) Segu ndo, la emigrac ión de m ano de obra cali f icada ar­
gentin a por razon es po lí tic as y económicas. Tercero, un aumen­
to de la proporc ión de trabajadores por cuenta propia dentro de 
la fue rza de traba jo. Finalmente, se produjo una d ism inu c ió n de 
la tasa de pa rti c ipac ió n ent re los mi smos años por el ret iro de 
m ano el e obra m argin al (mu jeres, jóvenes, personas m ayores), 
desa lentados por la ca ída de l sa lari o rea l. 
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Tambi én e l sec tor pas ivo, a pesa r de los rea justes cuatr i­
m es tra les, perdió poder adqu isit ivo. El costo de la v ida superó 
las posib il idades m ater ia les de este secto r, qu e tuvo forzosa­
mente que co mprimir sus ya redu c idos gastos . 

Perdi ero n importanc ia las c ifra s dest in adas a educación y sa­
lud púb l ica. La enseñanza un iversita ria oficia l, por primera vez 
desde 1918, v io surg ir el ara nce lami ento que termin ó con la en­
se ñanza gratuita im pa rt ida por el Es tado. La situ ac ió n soc ial 
provoca la mayor dese rc ión esco lar en escue las pr imar ias y se­
cund ar ias en e l ú l t imo medio siglo, eq uiva lente, segú n est im a­
c iones of ic ia les, a 50% de la m at rí cul a. Este fenó meno es co n­
secuenc ia de la pauper izac ión de los secto res de m enores ingre­
sos en el país 

En prov in c ias como Corri entes, la dese rc ión está ce rca de 
80%; en el Chaco y Sa ntiago de l Estero es el e 73%; en Santa Fe 
el e 42% y en la Cap ital Federal de 34%. No hay equi pos téc ni­
cos ni au las. Los maes t ros han perd ido gra n parte de su sue ldo 
real por la inf lac ión . 

El deterioro de los cE: ntros de sa lud y as istenc iales ha sido 
ev idente. La d ismin uc ió n de pa rt idas presupues tari as ha dete r­
m inado que la ate nc ión hosp ita lari a sea def ic iente y que en la 
práctica haya dej ado de se r gratu ita. Ap rop iado e l gobiern o de 
las obras soc ia les de los sindicatos, la atenc ión m éd ica y sa na­
to ri al de los obre ros se ha rese ntido. 

El proceso de apertura a l exterio r 

e o nfo rm e al programa eco nó mi co, se le as ignó un a impor­
ta nc ia de prim er orden a la ace lerac ión de l proceso de 
apertura al exter io r. En c írcul os of ic ia les se tení a la con­

v icc ión de que existía una relac ión di recta entre e l vo lumen de l 
comercio exteri or y la maximizac ión de la tasa de crec imiento; 
en tal se ntido se t raía con frecu enc ia el ejempl o de pa íses con 
sim il ares ca racte rí sti cas a la Argentina y que habían alcanzado 
n ive les de c rec imiento muy super io res en los últimos decenios, 
merced a l m ayor desarro ll o de los intercamb ios in te rn ac io­
na les. 

Entre los instru m entos utili zados desta ca n las po lí ti cas co­
mercial, arance lari a y ca mbiarí a y la po líti ca de f in anc iamiento 
y endeudam iento exte rn o. 

1) La po líti ca comerc ia l y arancelaria. El gobiern o mi litar 
introd uj o ca mbios en el rég imen de importac io nes y ex porta­
c iones. 

En cuanto a las exportaciones, la po líti ca consisti ó en redu­
c ir drásti ca m ente los subsidios a las no trad ic iona les y en elimi­
nar impu estos ap li cados a los rubros trad ic iona les de l sec tor 
agrope cua ri o; por igual pr inc ipio se tend ía a unif icar el tipo de 
ca mbi o para todo el come rc io exte rio r, mejorando la re lación 
de camb io pa ra e l sec tor agropecua ri o y quitando los privil e­
gios concedidos antes al sec tor de exportac iones no tradi c io na­
les. Se trataba de un ajuste de cuentas en favor de los exporta­
dores t rad ic io nales, q ue no tuvo consecuenc ias irreparab les 
con respecto a las exportac io nes no t radic iona les mi entras se 
m antuvo, hasta m ed iados de 1978 , la par idad rea l de l peso. 

En cuanto a l régi m en de im po rtac io nes, se rea li zó una vasta 
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reform a arance lari a que prop ició una ind isc rimin ada apert ura 
del m ercado na c ional a los productos del ex teri o r, en un 
pe rí odo en que las po lí t icas ele los pa íses indust ri ali za dos han 
tendido a proteger m ás a sus ac ti vida des indu stri ales y agrar ias 
y a preserva r en lo posib le los ni ve les ele empl eo el e sus pob la­
ciones, afectadas por la c ri sis. En el caso argentin o se dec idió 
reducir los niveles el e p rotección prev ios, sin eluda dem asiado 
a ltos y di spersos en ab ri l el e 1976 m ás el e 50 % ele las posic io nes 
arance lari as tení a tarif as nom ina les su periores a 100%. Ya en 
di cie mbre ele 1978 se consiguió red uc irl as considerab lemente: 
no habí a tari fas superiores a 100% y só lo 2.2% ele las posi­
c io nes ten ían derec hos superio res a 60%; empero, los efec tos 
no eran signi f icat ivos, pu es se tend ió a eliminar el ll am ado "ex­
cede nte no ut ili zado el e la p rotección". 

Desde f ines el e 1978 la po lí ti ca arance lari a adq uirió m ayores 
alca nces. Se estab lec ió un program a ele redu cc iones que llega­
ba hasta enero ele 1984, cuando cas i la mitad el e las pos ic iones 
tendrí a tarifa s el e 10% y o tro te rc io entre 10 y 20 por c iento el e 
derec hos, co n un arance l máximo qu e no debía exceder el e 
40% . Rea lmente, tocia una " revo luc ió n" en m ateri a el e prote c­
c ión o cl esp rotecc ió n para un pa ís y una indu stria acostu mbra­
dos a muy al tas barreras arance lari as. 

Po r si f uera dem as iado poco, a principios ele 1979 se intro­
du jeron dos ca mb ios impo rtantes para ace lera r el proceso: por 
uno el e ell os se es tabl ec ían red ucc io nes para aquell as produ c­
c iones cuyos prec ios se e leva ran por enc im a el e lo que las auto­
rid ades monetari as consideraban aceptab le; med iante e l segun­
do, se antic ipaba n las redu ccion es prev istas para 1984 en el sec­
to r de bienes de cap ital, para só lo reg istra r, como consec uenc ia 
de ell o, arance les de 20 a 27 por c iento. Asimismo, se elimina­
ro n numerosas proh ib ic io nes de im portar. Una últim a vue lta de 
rosca se dio en julio de 1980, cuando se anun c ió la eliminac ió n 
de los arance les sob re los insumos no p roduc idos en el país y se 
fijó un arance l máximo de 55% para los bienes produ c idos in­
ternamente (que debía reduc irse a 20% en 1984). 

2) La ba lanza comerc ial y la política cambiaria . De 1976 a 
1978, el bal ance comerc ia l argentino fue crec ientemente favo­
rab le. El superáv it de 882 millo nes de dó lares en 1976 pasó a 
1 490 mill ones en 1977 y a lca nzó un máxim o de 2 565 mi ll o nes 
de dó lares en 1978. Hasta ese momento el gobierno podía argüir 
que la apertura exteri o r no habí a provocado cambios conside­
rabl es en las relac iones básicas del comerc io exte rio r: ta l es el 
caso de las impo rtac iones cuya inc idenc ia en el PIB se m antení a 
en torno de 10%, que puede considerarse como ni ve l trad i­
c ional; en cuanto a las exportac io nes, como consecuenc ia de 
las exce lentes cosec has y de la contra cc ión del merca do inter­
no, había ocu rrido un a importa nte elevac ión durante 1976 y 
1977 (con aumentos en va lores consta ntes de 26 y 36 por c iento 
con res pecto a l año anteri o r, respec ti va mente). 

Hac ia fin es de 1978 se in trodujo un cam bio esenc ial en la 
política cambiaria en v irtud del cual el ti po de ca mbio de jarí a 
de expresar la par idad rea l de l peso (por ajustes peri ódi cos se­
gún la inflac ió n intern a). Fue el mom ento en que el gob ierno ini­
c ió su polít ica de reprimir la inf lac ión med iante la sob reva­
lu ac ió n del peso, en forma paralela con la apertura del merca­
do a los produc tos im portados. Desde entonces el t ipo de cam­
bio empezó a rezaga rse el e ac uerdo con un rég imen de deva­
luac iones program adas y anu nc iadas con antic ipa c ión, cuyos 
valo res estaba n muy por debajo del comportamiento de los pre-
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c ios intern os (a l ca bo de dos al'i os los prec ios el e m ayoreo 
habí an aumentado cas i t res veces más que el t ipo ele ca mbio). 

En el comerc io ex teri o r, esta combinac ión el e aperturis mo 
con sobreva lu ac ió n de l peso ll evó a revertir la tendenc ia ante­
rior , engend rando un fenóme no def ic itario que, a no duda rl o, 
fue un fac to r de peso en la catástrofe fin al. 

Así, mientras las exportac iones se conge laban prim ero y 
di smi nuía n después, las im portac io nes se expa ndían vio lenta­
mente; en ef ecto, entre prin ci p ios de 1979 y final es de 1980, las 
importaciones argentinas aumentaron 93 .7% mientras las ex­
po rtac io nes dec rec ieron en igual período en 7.9 %, orig inando 
un ca mbio rad ica l en la ba lanza come rcia l que inev i tab lemente 
ha producido un drenaj e de d iv isas y un in cremento de la deud a 
ex tern a. El défi c it de la ba lanza com erc ial en 1980 era de apro­
xim adamente 2 500 mi llones de dó lares. 

Además, es te comportam iento opuesto implicaba un aumento 
de la ponderación de las im portac iones con respec to al producto 
interno e, inve rsamente, una dec linac ión de l peso de las exporta­
ciones (espec ialmente de las de o rigen manu facturero). Ell o expli­
ca, en parte, la ca ída de la producc ión manufacturera, que perdió 
mercados externos y debió enfrentarse a la competenc ia de los 
productos importados. En consecuenc ia, la polí t ica de apertura ha 
logrado uno de sus efectos " perversos": desestimular constante y 
ef ic ientemente la producc ión rea l de la Argentina. 

El rég im en ca mbiari o deb ió se r modificado durante 1981. Se 
comenzó con una deva lu ación de 10% en el m es de f ebrero, 
antes que asu mieran el m ando las nuevas autorid ades. En esta 
oportunidad no se modifi ca ro n las pautas; simplem ente se ace­
leró un cronograma ca mbi ario, con vistas a reducir el alarman­
te déf ici t de la cuenta co rri ente de la balanza de pagos que, en 
1980, había ascendido a cas i 4 500 mill ones de dólares. 

Esta deva luac ión no logró cerrar la brecha acumulada en los 
dos últimos años en la sobreva luac ión de la moneda nacional. Por 
ell o, tan pronto asu mió sus ca rgos el nuevo equipo económico, 
presid ido por Lorenzo Sigaut, hubo nuevas y m ás importantes de­
va luac iones. Ell as, en conjunto con la deva lu ac ión de hecho, resul­
tado de la fa lta de confianza del público en las medidas del go­
biern o, signifi ca ron una depreciac ión ele aproximadamente 250% 
en só lo cuatro meses . Pensamos que ésta es sufic iente evidencia 
para demostrar cuán alejada ele la rea lidad estaba la políti ca de 
sostenida sobreva luac ión del peso argentino. 

3) El endeudam iento en el exterior. Durante los primeros 
años, uno de los logros que el equipo económico exh ibí a como 
trofeo fu e el constante incremento de las reservas de divi sas en 
poder del Ban co Ce ntrnl. Empero, este logro se des moronó co­
mo ve rd adero cas ti ll o de na ipes tan pronto como comenza ron 
a pon erse de manifiesto los efectos de l prog rama económ ico. 

El Min istro de Economía había ideado el procedimiento de 
" alquil ar" dó lares para mantenerl os en la rese rva de l Banco 
Centra l y conseguir c ierto v iso de lega lid ad, como respaldo, en 
la emisió n moneta ria . Cuánto perd ió el país por esta alquim ia 
de dólares, es un a pregu nta que no podrá responderse hasta 
que no haya una contab ilidad exacta de lo qu e pasó en ese 
período . Pero sí se sa be que ha habido un derroche " mi­
l iunoc hesco" de esas reservas que podí an haber cambiado el 
destino históri co de Argentina: só lo en 1980 se perd ieron más 
de 10 000 millones de dó lares por los siguientes conceptos: 
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2 400 millones de dólares por el déficit comerc ial externo, pro­
vocado por la caída de las exportac iones y e l incremento de las 
importac iones suntuar ias; 1 600 millones de dólares por servi­
cios, principalmente para el endeudamiento contra ído para dar 
un manto de solvencia a la economía argentina; e l resto, o sea 
6 000 millones, se debió a remesas de ganancias de las empresas 
transnacionales, evas ión de capita les, invers iones financieras e 
inmobili ar ias y viajes al exter ior y tráfico de mercancías en zo­
nas limítrofes. 

Esos 10 000 millones sign ifi ca ron una reducc ión de las reser­
vas del Banco Centra l de 3 400 millones de dólares y un en­
deudamiento neto en el exterior de 6 600 millones para mante­
ner el " tren" de nuevos ricos. 

Al final de 1980 la deuda externa total se estimaba en 27162 
millones de dólares y el vencimiento durante 1981 era de 
50.6%. Del total de 13 764 millones pagaderos durante 1981 
correspondí a al secto r público 5 414 millones y al sector priva­
do 8 350 millones; en cuanto a su compos ición, 9 083 millones 
cor respondían a rembolsas de préstamos, 1 079 millones a 
bienes de capita l y 3 428 millones a otros bienes. 

De la deuda externa cor respond iente al sector público, 
37.5 % vencía durante 193·1, 31.2 % en un plazo que va de dos a 
c inco años y e l resto en un período mayor (seis o más años). 

Hacia fines de marzo de 1981 , los comprom isos en divisas se 
estimaban en casi 20 000 millones de dólares, de los cuales 
3 000 correspondían al pago de intereses de la deuda (con una 
tasa supuesta de 11 % anua l), 13 800 a amortizaciones, 1 300 
millones al déficit comerc ial (que sería menor al anterior por la 
excelente cosec ha gruesa) y unos 1 900 millones a otros serv i­
cios (turismo, fletes, utilidades, etc). 

Como a fines de marzo la posición de reservas era de 5 000 
millones, descontado e l mínimo que es aconse jabl e mantener 
(más o menos equivalente a tres meses de importaciones), 
quedaban libres alrededor de 2 500 millones, lo cual suponía 
para este año un déficit del orden de los -17 500 millones de dó­
lares. 

En consecuencia, de mantenerse la política ap licada, o algu­
na de sus variantes que no altere sustancialmente los factores 
que dieron origen a la situación que se vive, el país ent rará en 
cesación de pagos y se verá ob ligado a renegociar o refin anc iar 
la deuda. Además de acrecentarse el endeudamiento, habrá 
que pagar mayores tasas de interés por el riesgo que significa 
prestar a una economía con un abultado déficit de balanza de 
pagos. 

REFLEXIONES FINALES 

F 
rente a la gravedad de la actua l c risis, la más dramática y 
profunda de todas las que conoció la Argentina en su vida 
independiente, ¿qué ca minos y posibilidades se 

pueden vislumbrar? 

Para comenzar, es necesario precisar que no existe ninguna 
solución a corto plazo, tanto por el deterioro del sistema pro­
ductivo como por la cr isis financiera que se padece y e l escep­
ticismo gene ral. Por lo demás, parece igualmente ev idente que 
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e l gob ierno militar ha agotado la c red ibi lid ad po líti ca que le 
permit irí a superar la grave crisis actual. La limitación del poder 
presiden c ial y el acentuado carácter de liberat ivo de la Junta 
M ili tar que se cons idera titular de l proceso, quitan rapidez y ho­
mogeneidad a las deci siones del gob ierno para proponer y 
emprender nuevas vías en remplazo de las ya probadas y fraca­
sadas. 

El fraca so de la so lu ción económ ica que puso en práctica el 
gob ierno militar, en la que se daba preeminencia al secto r fi­
nanc iero, puede sign if icar un reto rn o simpl e y ll ano a los es­
quemas en los que se alternaron crec imientos desequilibrados 
de los diferentes sectores productivos (con preeminencia del 
sector industrial o agropecua rio, según los momentos) . La 
estru ctura interna de poder hace presumir que las actua les 
autor idades del país no podrán evad ir esta disyuntiva, enmarca­
da siempre en una ideología libera l, en e l momento de formular 
un nuevo plan de desarrollo. Ello signif icaría el intento de 
reproducir v iejos modelos ya fracasados, que terminarían por 
ag ravar la situ ac ión actua l, sin ninguna perspectiva ele sa lir del 
largo proceso de estancam iento económ ico y cr isis política y 
soc ial. 

Por la gravedad de la situ ac ión y por las limitac iones y or ien­
taciones que se perciben en el gob ierno actual, nos parece que 
es inexorab le recurrir al estab lec imiento ele un programa de 
"economía de guerra", como única posibilidad. 

Sin embargo, esta so lu ción puede relacionarse con la so­
c iedad y sustentarse en un esquema de poder de dos modos di­
ferentes: 

Por una parte, que la levante y afirme un régimen autorita­
rio, muy represivo, que imponga sacr ifi c ios a los distintos secto­
res socia les, con su inev itab le cuota de arbitrariedad en la eje­
cuc ión del programa y en la distribución de sus costos y benefi­
cios. 

La otra opción es que los objetivos nac ionales de emergen­
c ia sea n compart idos, para lo cual es necesario que se den 
cuatro cond ic iones: un gob ierno e lect ivo de ampli a base popu­
lar, al que se le abra un nuevo período de créd ito; un período de 
estab ilidad política sufic ientemente amplio para obtener resul­
tados satisfactorios (condición que supone la pública acepta­
c ión y sujeción a las normas constituc ionales por todos los sec­
tores componentes de la vida política del país); adecuados ins­
trumentos de participación de la c iudadanía, para un act ivo im­
pulso de la vida económica del país y para el control democrá­
tico de la gest ión de gobierno, y una nueva concepc ión de la 
política económ ica para superar el esta ncam iento, eliminar las 
causas estructu rales de la inflación y formular un plan de de­
sar ro ll o económ ico a largo plazo. 

Só lo se logrará que este esfue rzo tenga permanencia y 
pueda dar sus frutos, si se reparten equ itat ivamente las pé rdi ­
das y gananc ias del programa de emergencia para una 
"economía de guerra". La proporcionalidad en los costos de la 
reconstrucc ión, de acuerdo con la potencialidad de los sectores 
económ icos, es indi spensable para reconstruir la conf ianza y la 
fe del pueblo argentino (en sí mismo y en sus dirigentes) y supe­
rar las injustic ias derivadas de programas anteriores que susten­
taron el esfuerzo principal, si no exc lu siva mente, en los secto­
res popu lares del país. O 


